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A S C E N S I Ó N . . Y «BATACAZO 

«Tres días hay en el año 
que relucen más qne el sol: 
Jueves Santo, Corpus Chr is t i 
y el día de la Ascensión.» 

Así dice el cantar e s p a ñ o l , ponderando la 
importancia religiosa de la festividad de la 
A s c e n s i ó n ; pero esto no es m á s que bajo el 
punto de vista religioso, porque bajo el punto 
de vista taur ino, y cualquiera otro de menos 
importancia, la señd Ascens ión es una señora 
de mucha peor pata que otra que no reluzca 
tanto . 

Prueba de que en ocasiones no b r i l l a como 
dicen, fué el jueves ú l t i m o , en que, a d e m á s de 
estar nublado, y por consiguiente, sin luz b r i 
l lante , fué el d ía m á s mate y m á s opaco para 
la man i f e s t ac ión nacional t a u r ó m a c a que ha
b í a m o s disfrutado en el pe r íodo agón ico del 
siglo x i x . Para no perder t iempo y entrete
nernos en algo, pues sabido es que la ociosi
dad da origen á todos los vicios, nuestra pa
ternal empresa dispuso la ce lebrac ión de la 
s é p t i m a corrida de abono en tan seña l ada fe
cha, con el acreditado aliciente del segundo 
golpe de al ternat iva de los varios y edifican
tes que nos amenazan en la temporada que 
va transcurriendo. 

Es decir, que el cartel se t r a í a sus cositas 
de novedad, tales como á L a g a r t i j i l l o de pa
drino con coleta; la r e a p a r i c i ó n del r i s u e ñ o 
matador E m i l i o Torres (Bombi ta) , y la con
f i rmación en Madr id de la invest idura al nue 
•vo y discutido diestro Anton io Montes, apar
te de la t a m b i é n re la t iva novedad de la l id ia 
de seis toros de la g a n a d e r í a de D . Pablo (y 
antes a d e m á s D. Diego) Benjumea, poco fre
cuente por los andurriales taurinos de la cor
te. Aunque en este ú l t i m o extremo ya pod í a 
asomar la cabeza la desconfianza de los aficio
nados que se saben de memoria , todos ellos, 
aquella especie de adagio de puntas: 

Los toros de Benjumea 
el demonio que los vea... 

Y el demonio que no se ocupa de ver toros 
porque ya tiene bastante con sus cuernos, nos 
endosa á nosotros ¡míseros mortales! los b i 
chos de Benjumea destinados para él exclusi
vamente. 

E l caso es que como viene sucediendo con 
abrumadora insistencia, de cada media doce
na de reses nos archivan una, como ya es 
costumbre en cada corrida, r e e m p l a z á n d o l a 
por otra de diverso origen, sin duda para evi

t a r la m o n o t o n í a de la divisa, ó la m o n o t o n í a 
de los defectos de que por rara casualidad 
viene l imp ia cualquier remesa de c o r n ú p e t o s . 
¡Y cómo h a b í a de fal tar esto el d í a de la As
cens ión! Por eso uno de los Benjumeas p a só 
al taLk-r de reparaciones, y sal ió del mismo 
para sust i tuir le otro de la inagotable c r í a de 
Veragua, que no queriendo hacer de menos á 
la marca de tu rno , se h e r m a n ó con ella de t a l 
modo, que cualquiera, sin el anuncio y sin el 
d i s t i n t i v o , los hubiera tomado como de la 
misma masa. 

Pues bien; n i el pr imer barroso del Duque, 
n i los cinco restantes de D. Pablo, ofrecieron 
cosa notable como p r e s e n t a c i ó n : si alguna va
riedad hubo en la p in ta , estuvo compensada 
con la uniformidad en el t a m a ñ o , que estuvo 
m á s cerca de p e q u e ñ o que de grande, p u d i é n 
dose ú n i c a m e n t e calificarles de terciados á 
los tres ú l t i m o s ; en lo sacudidos de carnes que 
en general se presentaron, y en el poco res
peto que, exceptuado el cuarto, t rajeron en 
la cabeza. Las condiciones morales corrieron 
asimismo pareja con las físicas^ puesto que no 
merec ió ninguno la nota de bravo, n i siquiera 
la de voluntario; y ú n i c a m e n t e los corridos en 
cuarto y quinto lugar , sin reunir dichas cua
lidades se crecieron algo al castigo, mostran
do a l g ú n poder de que carecieron por comple
to los restantes. Para las banderillas, se aplo
maron en su m a y o r í a , si bien h.ubo excepc ión 
de alguno que l l egó levantado; y para la 
muerte, fuera de resultar un ganado excesiva
mente soso, no presentaron defectos que no 
fueran fác i les de corregir por los matadores 
con una l id ia adecuada. 

E n el pr imer tercio se regis t raron 42 varas, 
12 ca ídas y seis caballos para el arrastre, y lo 
ún ico que de s t acó en él fué lo lastimosamente 
que picaron al segundo Torres y C i g a r r ó n . E n 
el peonaje sólo fué aceptable u n par de pares 
de A n t o l í n y Pulga de Tr ia r í a , y la brega de 
P á q u e t a ; y se d i s t i n g u i ó el tercio correspon
diente al quin to , á cargo da Moyano y Os-
t ionci to por lo desastroso, gracias á una pru
dencia injustificada. Y es lo que me dec ía u n 
reputado ganadero al salir de la plaza: «Si á 
unos toros blandos y sin codicia los l i d i a n de 
esta manera, ¿ q u é no h a r á n con una corrida 
de bravos? Y viendo esto ¿ q u i é n la m a n d a ? » . . . 

A n f o n i o Montes. — Le damos la prefe
rencia, ya que las reglas de la co r t e s í a t a u r i 
na se la dieron t a m b i é n en el circo. E l nuevo 
matador de a l ternat iva , hizo su debut como 
t a l en M a d r i d , con una faena de muleta bre
ve, en la que sobresalieron los pases natura
les, en los que p a r ó bien, r e m a t á n d o l o s con 
elegancia, si bien en los de otro sistema se 

e m b a r u l l ó a l g ú n tanto , dejando que el toro le 
adelantase en el terreno. Estuvo confiado, sin 
embargo, y e n t r ó á matar con mucha volun
tad , dejando una estocada ca ída y con tenden
cias, á vo l ap i é . L a brega del ú l t i m o tuvo dos 
partes: en la pr imera , el diestro estuvo algo 
desconfiado en los pases; en la segunda, los 
naturales fueron de la buena escuela de antes, 
y e n t r ó bien á matar , s e ñ a l a n d o en lo al to un 
pinchazo en hueso, y colocando luego una 
buena estocada hasta el p u ñ o , todo á vo lap ié . 
L a n c e ó de capa a l p r imero , con salida larga , 
pero parando y estirando bien los brazos, y 
c u m p l i ó en lo poco que de sí ofreció el resto 
de la cosa. 

L a g a r t i j i l l o . — Dos faenas iguales y de 
las m á s vulgares que hemos visto en este dies
t ro , hizo con los toros tercero y cuarto de la 
corrida. E n el p r imero , el t rabajo de muleta , 
pesado y de una m o n o t o n í a abrumadora; n i 
hubo act iv idad, n i arte n i m é r i t o . E n t r ó á 
matar con voluntad, pero con poco acierto, 
clavando una estocada á v o l a p i é , ida del lado 
contrar io , y descabe l ló de p r imera i n t e n c i ó n . 
I g u a l en su segundo, con el adi tamento de 
consentir á toda l a cuadri l la alrededor. Re-
hacio para her i r , lo hizo con u n pinchazo en 
hueso y una estocada baja, uno y otra á vo
l a p i é . A p á t i c o en la brega y nulo en la d i 
r e c c i ó n . 

B o m b i t a . — E n su trabajo de muleta a l 
segundo, abriendo el regulador á los pies, sin 
parar , sin castigar y siendo como una rueda 
de mol ino. Hizo mucho el toro por él al entrar 
á matar la pr imera vez, dejando una estoca
da casi aguantando, perpendicular y tenden
ciosa; la segunda vez, con un vo lap ié ca ído , 
e n t r ó bien. E n el quin to , la faena de mucho 
r e l u m b r ó n y abusando de la muleta sin quie
tud , y no atendiendo m á s que a l efecto y para 
nada á las condiciones del toro. E n t r ó bien á 
matar en dos pinchazos en hueso, perpendicu
lar el pr imero y en lo alto el segundo, y me
dia en su s i t io , todo á vo lap ié , de la que do
bló el bicho cuando se fué ahondando el esto
que. L a n c e ó y r e c o r t ó al segundo con mucho 
movimiento y fué el m á s eficaz en quites. 

Cumpl ió la presidencia, se sostuvo la tarde 
lo mismo que la entrada que fué buena en 
sombra y escasa en sol, y la soirée, á pesar de 
su brevedad, r e s u l t ó una de las m á s pesadas y 
aburridas que hemos padecido. 

Que corrimos un bromazo 
con la fiesta refer ida; 
¡cómo que fué una corrida 
de A s c e n s i ó n . . . y « b a t a c a z o » ! 

MARIANO DEL TODO Y H E R R E R O 
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quite Juan Colína á Dominguín. 

J . Palacios. Arena l , 27. 


